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Estos motivos fueron, desde los inicios 
de la investigación, clasificados dentro de 
las evidencias simbólico-religiosas, por 
el especial significado que se les atribuye 
dentro del arte esquemático (Hernández, 
Ferrer y Català, 1988: 293). No obstante, su 
denominación está condicionada por nues-
tra propia cultura religiosa, más que por lo 
que puede deducirse del propio registro 
arqueológico. 

Aunque su significado no está claro, existe 
un cierto consenso a la hora de considerar 
que se trata de imágenes antropomorfas 
singulares, estereotipadas, que añaden a la 
representación humana algún tipo de con-
cepto o mensaje trascendente en lo social. 
Figuras especiales que no indican el género 
de manera explícita y que centran su aten-
ción en la representación corpórea, caso de 
los llamados bitriangulares, o en alguna de 
sus extremidades como las piernas, ahora 
aludiendo a los llamados ancoriformes. No 
siempre se pretende la representación en-
tera de la figura humana, plasmándose en 
algunos casos solo el rostro o, de manera 
concreta, los ojos, como se advierte en los 
llamados -precisamente por esa razón- ído-
los oculados. En casos excepcionales algu-
nos de estos rasgos se combinan entre sí, se 

introducen los soliformes o esteliformes y 
los temas geométricos, conformando todos 
ellos un conjunto temático que caracteriza 
los momentos finales del Neolítico y el Cal-
colítico asociado, además, a unas caracte-
rísticas técnicas muy concretas (Hernández, 
2006a, 2006b; Barciela y Molina, 2016, e.p.)

Siendo imágenes representativas en el pro-
ceso de investigación de nuestro arte ru-
pestre, no son abundantes en la provincia, 
todo lo que no va en detrimento de estimar 
ésta marcada singularidad. Resulta anec-
dótico, aunque reseñable, que fueran este 
tipo de representaciones las primeras en 
identificarse en un proceso de investigación 
que, en nuestra área, se inicia en los años 
20 del siglo pasado con el descubrimiento 
de los motivos que dieron el nombre de 
Peña Escrita al abrigo de Tárbena que las 
acoge (Jiménez de Cisneros, 1922 y 1924; 
Breuil, 1934). Ahora, a la postre, 96 años 
después se presenta en este mismo catá-
logo el magnífico conjunto de imágenes de 
ídolos oculados del Abrigo I de Cabeçó d’Or 
de Relleu (Soler Díaz y Barciela González, 
en este volumen), el último de este tipo de 
imágenes rupestres en ser estudiado en 
nuestras tierras (Soler Díaz y Barciela Gon-
zález, 2016). 

J O R G E  A .  S O L E R  D Í A Z  Y
V I R G I N I A  B A R C I E L A  G O N Z Á L E Z

E

ÍDOLOS RUPESTRES Y SUS
PARALELOS MUEBLES
UN REGISTRO SINGULAR

En el repertorio de Arte rupestre de las tierras de 
Alicante se observan una serie de manifestaciones 
consignadas en la bibliografía como “ídolos” (Acosta, 
1967, 1968, 1983), cuya relevancia para el estudio 
del III milenio a.n.e. en la península Ibérica ya fue 
señalada por Siret (1908).

Ídolo de hueso de tipo ancoriforme de la Cova de 
la Barcella (Torre de les Maçanes, Alicante). Museo 
Arqueológico de Alicante-MARQ
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Aunque siempre singulares, incluso cuando 
se representan varios en un mismo panel 
rocoso, de ningún modo estas manifesta-
ciones resultan, en su concepto, exclusivas 
de nuestra área geográfica. Vista su equi-
valencia con el repertorio mueble más ca-
nónico, que a continuación se desglosa y 
comenta, deben considerarse expresiones 
ideológicas -ideomorfos- de un ambito más 
amplio y volcado al mediodía peninsular. 
Allí es donde encuentran su mayor desarro-
llo estas imágenes realizadas sobre objetos 
muebles, bien consignadas en la segunda 
mitad del IV y la primera mitad del III mile-
nio antes de nuestra era. Son precisamente 
estos objetos, hallados en contextos ar-
queológicos bien fechados y caracteriza-
dos -en multitud de ocasiones vinculados 
al ámbito funerario-, los que permiten una 
aproximación al significado y cronología de 
las representaciones rupestres con las que, 
sin duda y como veremos, guardan una es-
trecha relación.

S O B R E  L O S  “ Í D O L O S ” 
M U E B L E S

En nuestro entorno se documentan de for-
ma relativamente abundante estos objetos 
que, en un principio, fueron vinculados a 
ideas religiosas traídas del Mediterráneo 
Oriental en coincidencia con la difusión 
de la metalurgia y el megalitismo (Alma-
gro Gorbea, 1973). Con la revolución de 
las dataciones radiocarbónicas en los años 
setenta del s. XX se invalidaron estos es-
quemas, aceptándose la génesis de dichas 
iconografías en nuestro ámbito peninsular 
(Soler Díaz, 2017: 291-298). De hecho, los 
soliformes/esteliformes se remontan a 

momentos tempranos del Neolítico (Martí 
Oliver, 2006, Fig.4); mientras que el motivo 
oculado ya se documenta en contextos del 
V milenio a.n.e., como se testimonia en el 
vaso de Costamar de Castellón (San Feliu y 
Flors, 2009: fig. 10), o del primer cuarto del 
IV milenio a.n.e., como se hace ver en los 
ojos radiados de la Venus de Gavá (Bosch y 
Estrada, 1994, Lám. II). Las representacio-
nes bitriangulares también tienen su origen 
entre el V y el IV milenio a.n.e., momento 
al que se atribuye la pieza ósea de la Tim-
ba de Barenys (Bosch Argilagos, 2010: 19). 
Estos motivos se generalizan a partir de la 
segunda mitad del IV y primera del III mi-
lenio a.n.e., esto es, en tiempos asimilables 
al Neolítico Final/Calcolítico. En el vasto 
panorama de las realizaciones ideomorfas 
de este momento, en la vertiente oriental 
peninsular se observa una amalgama de 
piezas menor que en la occidental (Pascual 
Benito, 2010), faltando en nuestro ámbito 
elementos tan característicos como los ído-
los placa decorados (Bueno Ramírez, 2010). 

En la fachada oriental priman las realiza-
ciones en hueso sobre las realizadas en ce-
rámica, que en la temática de los oculados 
sólo remiten al sureste, observándose en 
el repertorio vascular de Los Millares de 
Almería los característicos ojos radiados 
(Soler Díaz, 2017, Fig. 7). En el área murcia-
na se expresan en otros materiales como la 
madera, caso del ídolo de la Cueva Sagra-
da de Lorca (Ayala Juan, 1987: 12, Fig. 2-A), 
cuya naturaleza perecedera advierte de 
manera clara la existencia de piezas en esos 
soportes y su desaparición casi total del re-
gistro arqueológico. Su forma y decoración 
geométrica se ha puesto en relación con un 
motivo específico de la Cova del Barranc 

Figura 1. Esquema de los tipos de ídolos y 
representaciones asociadas. A: bitriangular. B: 
tritriangular. C: tritriangular y bitriangular  oculado 
o con esteliformes. D: oculado tipo pastora. E: 
ancoriforme (A partir de Soler Díaz, 2017, Fig. 7.41).

Figura 2. Venus de Gavà, con los ojos 
representados como esteliformes/soliformes 
radiados (Dibujo de Ramón Álvarez). 
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del Migdia de Xàbia, como se expone posteriormente (Hernández, Ferrer y Català, 
2000: 31; García Atiénzar, 2006, Fig. 5). 

En el área centro-meridional valenciana las realizaciones ideomorfas se ciñen a la 
representación del cuerpo, recortado sobre finas placa óseas, o la de los ojos y otros 
motivos sobre la superficie de las diáfisis de los huesos largos de diversos animales 
o, excepcionalmente, astas de ciervo. Contadas piezas escapan a esa morfología, 
como el ídolo colgante de la Cova de la Pastora de Alcoy  que parece representar 
las nalgas y piernas y que podría considerarse un eco de las figuras en barro que 
en el occidente se centran en la mitad inferior del cuerpo (Soler Díaz, 2017, Fig. 7: 
18). Las placas pétreas lisas que se localizan en la Cova de la Pastora de Alcoy o la 
Cova del Montgó de Xàbia (Soler Díaz, 2002, II, Lám 60: 22 y 170: 1) no encuentran 
un claro acomodo en el conjunto de ideomorfos antropomórficos tradicionalmente 
definidos como ídolos. 

L O S  Í D O L O S  S O B R E  P L A C A  Ó S E A :  V I O L Í N  O  P L A N O S  Y 
A N C O R I F O R M E 

Manufacturadas sobre lámina ósea, los ídolos violín o planos constituyen la repre-
sentación del cuerpo entero mediante tres porciones separadas por dos pares de 
escotaduras o estrechamientos parejos. Representan la figura humana vestida, do-
tándola de cabeza por lo general triangular y culminada en línea horizontal, tórax 
y túnica o falda, porciones ambas por lo general representadas por dos triángulos 
enfrentados, si bien en algún caso las formas se aproximan a lo rectangular (Soler 
Díaz, 2017, Figs. 7.15 y 7.16). En el área occidental se reconocen como “almerien-
ses”, apareciendo grabados, como se observa bien en las placas de Lapa do Bugio 
y Mértola (Gonçalves, 2006, Fig. 15 y 16), esculpidos en piedra, como se hace ver 
en las realizaciones que trascendieran del conjunto megalítico de Huelva (Leisner y 
Leisner, 1952, Láms. 9 y 10), y también recortados sobre placa ósea, como se iden-
tifican en Perdigões, Reguengos de Monsaraz (Valera, 2012), más similares a las de 
nuestra propia área. En lo rupestre sus mejores símiles se observan en el occidente 
peninsular, como se hace notar en Puerto Palacios,  Cádiz (Acosta, 1968, Fig. 23: 
1) o en el Abrigo de las Viñas de Alange, Badajoz (Martínez García, 2002, Fig. 2.2), 
donde es posible intuir género e incluso edad (Acosta, 1968: 78 y Fig. 53: 2 y 5).

Lo cierto es que, habiendo semejanzas, las realizaciones óseas del área oriental de 
la península ibérica no son tan similares a algunas de occidente, aunque tomaron el 
nombre de los elementos afines que proporciona el registro funerario de la llamada 

Figura 3. Vaso calcolítico con decoración incisa de 
tipo simbólico a base de esteliformes (Los Millares, 
Santa Fe de Mondújar).  Museo Arqueológico de 
Almería. Pieza cedida para la exposición Rupestre. 
Los primeros Santuarios

Figura 4. Ídolo colgante de la Cova de la Pastora 
en Alcoy (Soler Díaz, 2002, II, Lam 170:18). 

Cultura de Almería. Es el caso de las piezas 
líticas, ceñidas a un ámbito geográfico con-
creto, más costosas en su manufactura, y 
muchas de ellas en buena medida elabora-
das con la intención de destacar los brazos  
(Soler Díaz, 2017, Fig. 7.12), extremidades 
carentes en el prototipo óseo. En la ver-
tiente oriental, su representación rupestre 
más canónica es la estación murciana del 
Abrigo de Justo (Fernández y Lucas, 2017), 
algo lógico si tenemos en cuenta la distri-
bución de las piezas muebles de hueso en 
contextos próximos, así como en yacimien-
tos cercanos de las provincias de Valencia, 
Alicante, Albacete, Murcia, Almería y Gra-
nada (Soler Díaz, 2017: 314). 

No obstante, cabe destacar que algunos de 
los ídolos en piedra de la Cultura de Alme-
ría, donde el cuerpo aparece representado 
por morfologías circulares y los brazos se 
elevan hacia arriba, sí podrían tener cier-
to eco en otro tipo de ídolos presentes en 
nuestro territorio, los halteriformes. En 
concreto en uno recientemente descubier-
to en Cabeçó d’Or, antropomorfizado y con 
los brazos hacia arriba. 
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A diferencia de las representaciones rupes-
tres con esta temática, en el área centromeri-
dional de la Comunidad Valenciana se señala 
una concentración significativa de este tipo 
de ideomorfos muebles, localizándose en 
distintas cavidades de inhumación múltiple, 
con el rasgo común de presentar los hom-
bros caídos. Este rasgo también caracteriza 
al ejemplar del contexto funerario Abrigo del 
Tobar de Letur y a los que trascienden de los 
conjuntos granadinos de la Cueva de la Cara-
da y de Las Angosturas, o los escasos obser-
vados en la necrópolis de Los Millares (Soler 
Díaz, 2017: 314). Tratándose de un conjunto 
bastante uniforme, en principio parece di-
ferenciado de la serie de piezas planas con 
escotaduras que proporcionan los poblados, 
donde el registro resulta menos cuantioso y 
estandarizado  (Pascual Benito, 1998, Fig. III. 
195: 7-9 y 4-6).

En lo funerario su mayor distribución se 
anota en las comarcas de La Safor, El Com-
tat, l’Alcoià y el Camp d’Alacant, destacan-
do su número en la Cova de la Barcella de 
Torremanzanas y la Cova de la Pastora de 
Alcoy, localizándose seis en cada una de 
ellas. La Cova d’En Pardo de Planes ofrece 
cinco piezas, una de ellas hallada en el ciclo 
de excavaciones reciente, lo que ha permiti-
do su asimilación a un nivel funerario bien 
datado. Su horquilla de dataciones - 3.350 / 
2.850 a.n.e  (Soler y Roca de Togores, 2012), 
coincide con la que proporciona la batería 
de fechas que atiende la primera fase de 
ocupación del hábitat de Perdigões -3.400 
/ 2.900 a.n.e (Valera, 2012: 25)- y la que 
proporciona la datación del Abrigo de Tobar 

Figura 5. Ídolos planos de la Cova d’en 
Pardo en Planes, Alicante (Archivo 
Museo de Alcoy), y de la Cova de la 
Barcella en Torremanzanas, Alicante 
(Archivo MARQ). 

-3363 / 3085 a.n.e.  (García Atienzar, 2010: 
153-159; Soler Díaz, 2017: 314)-, todo lo que 
permite estimar la presencia de estos ideo-
morfos a ambos lados de la península avan-
zada la segunda mitad del IV milenio a.n.e. 

El cuadro de realizaciones ideomorfas so-
bre placa ósea se completa en Alicante con 
el magnífico ídolo ancoriforme que hace 
noventa años localizara José Belda Do-
mínguez, en la excavación de la Cova de la 
Barcella de Torremanzanas, definiéndolo 
como estilización de la figura humana que, 
recuerda, en parte, algunas de las pinturas 
rupestres avanzadas. Es interesante indicar 
que la pieza fue hallada en una intervención 
sin metodología arqueológica (Belda Do-
mínguez, 1929: 12) pero junto a piezas tan 
relevantes  como puntas de flecha en sílex, 
fragmentos cerámicos, punzones óseos, un 
colgante acanalado de la misma naturaleza 
y un colgante con forma de hacha en piedra 
verde  (Soler Díaz, 2002, II, Lám. 195: 60 y 
71), todo lo que asegura su vinculación con 
un depósito funerario, también evidencia-
do por el encuentro de pequeños huesos 
humanos. Por su posición, en la parte más 
profunda de la cata arqueológica, podría 
tratarse de uno de los más antiguos de la 
cavidad de enterramiento.  

Figura 6. Ídolos en piedra de la Cultura de Almería. A: Llano de Rueda I (Leisner y Leisner, 1943, 
Taf. 3.3: 5). B: Ídolo de las Cuevas de los Blanquizares de Lebor de Totana (Murcia) (Arribas 
Palau, 1953, Fig. 41:1).
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Al poco de conocerse el ancoriforme de Barcella se publicó el homónimo de la Cue-
va I de Ios Blanquizares de Lebor de Totana, un contexto funerario con un número 
enorme de restos humanos que se acompaña de un soberbio registro material, en 
el que Juan Cuadrado hacía constar la presencia de una gran variedad de objetos 
de culto haciendo mención especial de una especie de áncora de hueso  (Cuadrado 
Ruiz, 1930: 6). Del mismo modo que en la cavidad de la Barcella, en la de Tota-
na hay un número importante de ídolos planos y de colgantes acanalados (Arribas 
Palau, 1953, figs. 49 y 50), lo que permite hablar en términos de afinidad a la hora 
de comparar ambas necrópolis. Las dos piezas son muy similares, caracterizándose 
por la perforación que los define como colgantes, presentando un mejor estado de 
conservación la de Blanquizares, por disponer tres de las cuatro extremidades que 
la representación antropomorfa eleva hacia arriba. 

I D O L O S  O C U L A D O S  S O B R E  H U E S O  L A R G O

Constituyen el grupo de ídolos más abundante de las tierras valencianas. La variante 
mayoritaria  -y única en lo que afecta a las tierras de Alicante- es la que se reconoce 
como tipo Pastora (Soler Díaz, 1985 y 2017). Se caracteriza por una decoración de ban-
das anchas horizontales, en su mayor parte pintadas sobre la cara anterior de la diáfisis 
de metapodios o radios, entre otros huesos largos, preferentemente de ovicápridos 
(Pascual Benito, 2010). Solo una pieza sobre asta hallada en el poblado de la Ereta del 
Pedregal de Navarrés, Valencia, escapa a esa definición, dando nombre al tipo Ereta, 
variante caracterizada por una decoración geométrica abigarrada, elaborada a base 
de finos trazos. En esta variante se integra el ejemplar de Murcia sobre hueso largo 
localizado en el hábitat de Los  Royos de Caravaca de la Cruz (Soler Díaz, 2017: 330), 
muy similar a aquellos huesos de Tipo Almizaraque que se descubrieran hacia 1905 en 
el hábitat almeriense de Cuevas de la Almanzora (Maicas Ramos, 2007: 241).

En las provincias de Valencia, Alicante y Murcia, se contabilizan 84 piezas del tipo 
Pastora, número que lo hace característico del área centromeridional del Levante 
peninsular, si bien no puede hablarse en términos de exclusividad, al localizarse –
aunque en menor número- en Almería, Granada, Jaén, Madrid y Badajoz. Destacan 
entre éstos los que aporta el área extremeña, donde se observan motivos decora-
tivos propios (Pascual Benito, 2010: 102) que pudieran incluir la representación de 
los brazos (Soler Díaz, 2017: 318). 

Aunque centran su atención en los ojos, simples o radiados, las bandas que se ob-
servan por debajo de la misma atienden a la representación muy esquemática de 
las mejillas o tatuajes faciales y partes del cuerpo, como las extremidades o el sexo 
femenino mediante el símbolo de un triángulo, aunque en modo alguno se puede 
estimar el carácter femenino de todas las representaciones que incorporan este 
motivo.  La repetición del par de ojos permite consignar en algunas piezas más de 
una identidad, todo lo que va en detrimento de estimar que representen algún tipo 
de deidad, para situar su expresión en el marco de las relaciones de parentesco y el 
linaje  (Soler Díaz, 2017: 352 y Fig. 7.41).    

La cronología que asiste al tipo revela su plasmación en los siglos centrales de la 
primera mitad del III milenio a.n.e. -2900/2600- (Soler Díaz, 2017: 346), destacan-
do en el registro del Levante su determinación en cuevas de enterramiento, donde 
hay conjuntos que superan un número importante de piezas como la Cova de la 
Pastora de Alcoy (25) El Fontanal de Onil (14), la Cova del Barranc del Càfer 2 de 
Pedreguer (10) o la Cova del Penyó de Xaló (8). La semejanza de estilo que para sí 
mismos guardan los conjuntos y las diferencias que se expresan entre ellos puede 
hacer pensar que muchas de las piezas que las integran se elaboraron a la vez (So-
ler Díaz, 2017: 359), depositándolos de manera simultánea en contextos funerarios 
como el de la Cova de la Pastora, lo que podría significar un gesto de reivindicación 
de los antepasados. Con un significado similar, el de evocar, simbolizar o venerar a 
los ancestros, las poblaciones de los momentos finales del Neolítico y el Calcolíti-
co de estas tierras demarcaron simbólicamente el territorio de sus predecesores, 
plasmando estas mismas figuras en los abrigos rocosos. 

Figura 7. Ancoriformes de hueso de la Cova de la 
Barcella (Archivo MARQ) y de los Blanquizares de 
Lébor (Archivo Museo de Almería).
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S O B R E  L O S  “ Í D O L O S ” 
R U P E S T R E S 

En Alicante se documentan cuatro de los 
tipos de ídolos definidos por Acosta (1967 
y 1968), que fueron referenciados en el 
corpus de manifestaciones rupestres de 
Alicante de 1988 y vinculados a algunas de 
las representaciones muebles conocidas 
en aquellos años. Si bien de forma indivi-
dual pueden asociarse las figuras rupes-
tres con las muebles, a menudo en las re-
presentaciones rupestres uno varios tipos 
de estos ideomorfos se combinan entre 
sí formando escenas o se vinculan a otros 
elementos como los ya citados soliformes/
esteliformes o de tipo geométrico como 
puntos, angulos o zigzags. Se trata de es-
cenas altamente simbólicas donde, incluso 
en diferentes yacimientos, las asociaciones 
de determinados motivos se combinan de 
forma recurrente (Molina et al., 2015: 80). 
En algunos enclaves los límites entre un 
tipo de representación y otra se difuminan, 
o se produce la asimilación de ambos, caso 
de los soliformes/esteliformes con los ocu-
lados radiados. La diferencia entre unos y 
otros radica en aspectos tan sutiles como 
la indicación o ausencia de la pupila o iris o 
su representación alineada en pareja o indi-
vidualizada y en conjuntos más numerosos.

Figura 8. Ídolos oculados de la Cova de la Pastora de Alcoy (Archivo Museo de Alcoy; Archivo 
Museo de Prehistoria de València), Cova del Penyó de Xaló (Archivo MARQ), Cova de Bolumini  
de Alcoy (Archivo Museo de Alcoy), y El Fontanal de Onil (Archivo MARQ), todos ellos en la 
provincia de Alicante.



R U P E S T R E .  L O S  P R I M E R O S  S A N T U A R I O S  •  1 9 7•  1 9 6

Í D O L O S  B I T R I A N G U L A R E S , 
A N C O R I F O R M E S  Y 
H A L T E R I F O R M E S

En el catálogo de 1988 eran pocos los con-
juntos con motivos que podían adscribirse 
a este horizonte simbólico y cronológico. 
Los ídolos bitriangulares, denominados así 
por presentar un cuerpo formado por dos 
triángulos unidos en su zona central, que-
daban definidos tan solo por las figuras del 
panel 2 del Barranc de la Palla de Tormos 
donde se observa un conjunto de tres fi-
guras (motivo 2.3). Los mayores presentan 
dos circuliformes inscritos en cada uno de 
los triángulos y solo uno de ellos dos cír-
culos en la parte superior y prolongaciones 
en la inferior a modo de piernas. Un cuarto 
(motivo 2.1) corona un complejo motivo de 
zig-zags horizontales y paralelos (Hernán-
dez, Ferrer y Català, 1988: 293, fig. 330).

A este extraño y único conjunto de moti-
vos bitriangulares se le unieron, ya en la 
década siguiente, otros ídolos con rasgos 
más antropomorfos localizados en la Penya 
de l’Ermita del Vicari de Altea y en la Cova 
del Barranc del Migdia de Xàbia, vincula-
dos al tema esteliforme u oculado. En el 
panel 2 de la primera estación se observa 
una compleja escena (Galiana y Torregrosa, 
1995: fig. 2), recientemente reinterpretada 
a la luz del calco digital (Barciela y Molina, 
2015: 69), donde se identifican tres antro-
pomorfos bitriangulares con piernas y pies 
bifurcados y brazos en arco. Por debajo de 
este conjunto se observan dos figuras hu-
manas con el cuerpo constituido por una 
banda ancha ligeramente estrechada en su 
parte central.

Figura 9. Calco de los motivos bitriangulares del 
Barranc de la Palla (Hernández, Ferrer y Català, 
1988) y fotografía de uno de los bitriangulares 
acompañado de zigzags paralelos (fotografía de V. 
Barciela)

Figura 10. Calco digital del panel 2 de la Penya 
de l’Ermita del Vicari (Barciela y Molina, 2015: 
69) y fotografía del mismo panel (fotografía de V. 
Barciela).
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La diferente morfología ha invitado a consi-
derar diferencias de género, considerándo-
se las superiores bitriangulares femeninas, 
donde el triángulo inferior representaría 
rasgos femeninos o un vestido o falda (To-
rregrosa y Galiana, 1995). No identificándo-
se este convencionalismo en las inferiores, 
más rectangulares,  se ha propuesto su 
género masculino y una clara intenciona-
lidad en este abrigo por hacer referencia a 
esta dualidad (Barciela y Molina, 2015: 72). 
Dichos rasgos morfológicos y su diferen-
ciación anatómica han permitido, también, 
vincularlos con los ídolos violín y, más con-
cretamente, con los procedentes de la Cova 
d’en Pardo, que presentan idéntico dimor-
fismo (Barciela y Molina, 2015: 70).

La vinculación de los bitriangulares a los 
esteliformes resulta extraordinariamente 
interesante, cuatro encima de los motivos 
inferiores y dos encima de la superior. Des-
taca precisamente esta última por tenerlos 
guardando una posición simétrica, por en-
cima y a ambos lados, acompañada además 
de dos barras a cada lado que evocan el 
esquema ojos radiados-tatuajes faciales. 
Dicha posición es muy similar a la que tras-
ciende del Abrigo de Justo de Yechar, don-
de hay dos antropomorfos bitriangulares, 
también con brazos y piernas -y, en este 

caso, con la cabeza claramente indicada-,  
guardando el canon que, en los objetos 
muebles, se observa en los ídolos violín o 
planos ya detallados. Ahí, a la altura de los 
hombros se pintaron en posición simétri-
ca dos esteliformes con un punto central, 
todo lo que les aproxima a una representa-
ción oculada (Fernández y Lucas, 2016: 13). 
En otros casos, que remiten a Jaén, los es-
teliformes conforman claramente un par de 
ojos, vinculando al cuerpo bitriangular -do-
tado de brazos y piernas- una cabeza con 
las líneas de tatuaje facial y con cejas, en el 
caso de los antropomorfos de Los Órganos 
(López y Soria, 1988: 51), y solo con líneas 
de tatuaje en las de Arroyo Hellín (Soria, 
López y Zorrilla, 2006, Fig. 7).  

De hecho son estas representaciones en 
otros conjuntos y los paralelos muebles 
que encontramos en los ídolos violín las 
que nos llevan a proponer para los bitrian-
gulares de la Ermita del Vicari la posibili-
dad de que se trate de figuras acéfalas, de 
cintura muy estrecha, donde los brazos se 
disponen en forma de asa hacia la cintura 
(Barciela y Molina, 2015: 68) y no hacia la 
cabeza triangular, como se había señalado 
(Galiana y Torregrosa, 1995: 306). La úni-
ca alusión a las facciones del rostro serían 
esos dos pequeños círculos, que podrían 

Figura 11. Figuras interpretadas como femeninas 
y masculinas de la Penya de l’Ermita del Vicari 
con algunas de sus partes reconstruidas a partir 
del calco digital (Barciela y Molina, 2015: 
73). Obsérvese su comparación con los ídolos 
bitriangulares de hueso de la Cova d’en Pardo y 
sus diferentes morfologías.

Figura 12. Asociación de bitriangulares y 
esteliformes/oculados radiados en el Abrigo de Los 
Órganos, Jaén (López Payer y Soria Lerma, 1988: 
51), Abrigo de Justo de Yechar, Mula (Fernández y 
Lucas, 2017:13) y la Penya de l’Ermita del Vicari 
en Altea, Alicante (Barciela y Molina, 2015, 
reconstrucción parcial a partir de calco digital).

evocar a los ojos. Idéntica representación queda plasmada en uno de los motivos 
bitriangulares ya citados, aunque en este caso sin brazos, del abrigo del Barranc 
de la Palla. De hecho, en la primera publicación de la Ermita del Vicari las autoras 
sí identificaban como motivos oculados y tatuajes faciales los círculos y barras pa-
ralelas dispuestos a los lados de una de las figuras inferiores (motivo 2.17), repre-
sentaciones extensivas a la otra figura en origen escasamente visible (2.13) y que 
se ha revelado de idénticas características con la realización de los nuevos calcos 
(Barciela y Molina, 2015: 69). 

Muy distinta es la ubicación que, con respecto al doble esteliforme, guarda el bi-
triangular también antropomorfizado del panel 1 de la Cova del Barranc del Mig-
dia, caracterizado por una cabeza redondeada y con brazos conformados por trazos 
verticales (Casabó, Martínez y San Pedro, 1997: 192 y 200). Reinterpretado el mo-
tivo esteliforme como ídolo oculado (Hernández, Ferrer y Català, 2000: 32; García 
Atienzar, 2006: 225), éste se dispone al lado izquierdo del bitrangular, guardando 
un mismo plano pero sin constituir parte de la misma representación o figura. Tam-
bién en este conjunto se ha identificado un ídolo oculado inscrito en una forma 
carenada (motivo VIII.3), referido como tal en 2001, al remitirse a sus claros para-
lelos muebles en la Cueva Sagrada de Lorca (Ayala Juan, 1987; Hernández, Ferrer y 
Català, 2000: 31).
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Por su parte, los ídolos ancoriformes atienden al cuerpo entero, expresando las 
extremidades inferiores curvadas hacia arriba, en forma de ancla. Se observan dos 
el panel 1 del Abric VI de El Salt (motivos 1.2 y 1.6) (Hernández, Ferrer y Catalá, 
1988: 50), uno de ellos ya señalado en el trabajo de A. Beltrán (1974: 34),  quien lo 
describe como esquematización humana, con la cabeza formada por dos anillos (…) 
brazos arqueados hacia abajo y piernas ancoriformes.  Destacándolo en el repertorio 
de motivos, consideraba posibles plumas o adornos esos trazos que coronaban la 
cabeza (Beltrán, 1974: 50-51). Con éste se vincula otra figura referida como “hom-
bre esquemático”, con las piernas ligeramente ancoriformes (Beltrán, 1974: 34). 
Debe reseñarse, también, que uno de los motivos que el profesor analizó en esta 
misma publicación, en este caso del abrigo II de La Sarga de Alcoy (Beltrán, 1974, 
Fig. 9), fue luego considerado como ídolo halteriforme (motivo 8.3), en atención a 
su morfología constituida por dos círculos unidos por una barra vertical (Hernán-
dez, Ferrer y Catalá, 1988: 34, Fig. 16; 2000: 124, Fig. 32).  Este mismo motivo ha 
sido identificado en el Abrigo de Pinos en Benissa, tras una última revisión realizada 
del mismo (Barciela et al., 2017). 

Ya se han referenciado los claros paralelos que las figuras ancoriformes tienen en 
determinados objetos. Por el contrario, los halteriformes no encuentran su com-
pleto acomodo en el repertorio mueble, habiéndose cuestionado, incluso, la nece-
sidad de revisar su consideración como ídolos (Hernández Pérez, 2013: 148). En el 
arte rupestre de este territorio los ancoriformes se representan asociados entre sí 
en un único yacimiento y los halteriformes, tanto el de La Sarga como el de Pinos, 
aparecen aislados. Solo en un caso, en el recientemente estudiado abrigo de Ca-
beçó d’Or, uno de ellos -antropomorfizado por la presencia de brazos- se relaciona 
a un oculado y zigzags. Este tipo de halteriforme sí podría vincularse, como ya se 
ha señalado, con algunos de los ídolos en piedra de la Cultura de Almería, donde 
parte del cuerpo aparece representado por morfologías circulares y los brazos se 
elevan hacia arriba.

Í D O L O S  O C U L A D O S

En el corpus de 1988 se revisaban los ídolos que Jiménez de Cisneros publicó de la 
Peña Escrita de Tàrbena -Sa Coveta de ses Lletres para los lugareños- , incorporan-
do precisos calcos del representado en el panel 4 y de los localizados entre distin-
tos motivos en el panel 7 (Hernández, Ferrer y Català, 1988). El primero (motivo 4.1) 
es la representación que más se aproxima a los ídolos oculados sobre hueso largo 
de la variante “Pastora”, que es la más característica de nuestro territorio (Soler 
Díaz, 1985 y 2017). Debajo de un zigzag horizontal se observa un rostro conformado 
por una línea con forma de “T” a modo de ceja y nariz, un par de ojos y dos pares 
de líneas de tatuaje facial, infrapuestas a los mismos.  Entre los motivos del panel 
7 se considera como posible ídolo la conjunción, a la misma altura, de un par de 
ojos dispuestos entre dos pares de líneas paralelas, motivos de los que cuelgan 
cinco trazos en zigzag verticales y paralelos (Hernández, Ferrer y Català, 1988, Fig. 
379, motivo 7.3). Por debajo hay otro conjunto de signos con los mismos motivos: 
trazos rectilíneos, algunos paralelos, circuliformes y zigzag, si bien guardando una 
composición menos ordenada (Hernández, Ferrer y Català, 1988, Fig. 379, motivo 
7.4). Otra posible representación oculada es la que identificara H. Breuil en el panel 
6 (motivo 6.2), donde hay dos circuliformes, acompañados entre otros trazos por 
motivos en “V” encajados (Hernández, Ferrer y Català, 1988: 253, Fig. 378). Algún 
motivo de los que en este volumen se dan a conocer del Abric I Cabeço d’Or re-
cuerdan el trazo de la expresión identificada en Tàrbena, como el oculado con dos 
puntos inscritos, vinculado a zigzags de trazo vertical (Panel VII. 8).   

Figura 13. A: ídolo mueble de madera de la Cueva 
Sagrada de Lorca (Ayala Juan, 1987). B: ídolo 
oculado carenado rupestre de la Cova del Migdia 
en Xàbia (Calco de Casabó, Martínez y San Pedro, 
1997).

Figura 14. Representaciones ancoriformes. A: El 
Salt de Penàguila. Halteriformes. B: Cabeçó d’Or. 
C: La Sarga (fotografías V. Barciela).
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Por disponer de más trazos de los que co-
rresponden a los ojos, susceptibles de in-
terpretarse como cejas o líneas propias de 
tatuajes faciales, las representaciones de 
la Penya Escrita se han catalogado como 
“oculados típicos”, reservándose la expre-
sión “oculados simplificados” para aquellos 
que solo atienden a la representación del 
motivo ocular. Cuando el motivo princi-
pal se acompaña de alguna expresión del 
cuerpo se enuncian como oculados antro-
pomorfizados (Hernández, Ferrer y Català, 
2000: 31) u oculados antropomorfos (Gar-
cía Atiénzar, 2006: 226). 

Los oculados simplificados presentan cla-
ramente las cuencas oculares aunque el 
resto de rasgos aparecen muy esquemati-
zados o nunca existieron (García Atienzar, 
2006, Fig. 2: 2). Dentro del territorio de 
Alicante se identifica un circuliforme parti-
do por un trazo vertical con dos puntos a 
modo de pupilas en el Abric V del Barranc 
de Famorca (motivo 1.4) (Hernández, Ferrer 
y Català, 1988: 109, Fig. 142). La imagen 
más próxima en lo geográfico se observa en 
la comarca inmediata de la Vall d’Albaida,  
en el panel del Abric III de Salem, donde se 
considera un posible ídolo definido por un 
circuliforme, con puntos a modo de pupilas 
y partido por un largo trazo vertical, tam-
bién cruzado por dos trazos horizontales 
(Hernández y Segura, 1985: 36 y Fig. 33: 3).

En relación a los oculados típicos, en lo 
que afecta a las tierras comprendidas entre 
las cuencas del Júcar y el Segura,  llama la 
atención su variabilidad, encontrando que 
los motivos tienen sus mejores  similitudes 
si no en el mismo abrigo, en la misma área 
(García Atiénzar, 2006, Fig. 2: 1). De este 
modo, por su composición y trazo, los ocu-
lados de la Penya Escrita son nítidamente 
distintos a los que, a base de líneas curvas 
que conforman los ojos, cejas y tatuaje fa-
cial, se observan en el entorno de Segura 
de la Sierra -Cueva de la Diosa Madre y Co-
llado Guijarral (González Navarrete, 1967, 
Lams. 7-10)-; o a esas otras de grandes ce-
jas curvas y escuetas líneas de tatuaje facial 
que debajo de puntos oculares se expresan 
en el término de Nerpio -Abrigo del Ídolo y 

Abrigo de los ídolos (García Guinea, 1961-
62, Lám. IV y Lám V)-. 

Mayores similitudes, aunque con variacio-
nes, ofrecen las líneas rectilíneas -suscep-
tibles de conformar los mismos rasgos- del 
ídolo del Abric del Santo Espíritu, de Gilet 
(Aparicio, 1977, Fig. 4), lo que indica que, en 
una geografía próxima, el mismo concepto 
de la presentación de la faz con la expresión 
de los ojos se observa muy diversificado en 
lo rupestre. En este sentido, una imagen 
enormemente expresiva es la del Abrigo 
I del Cabeço d’Or de Relleu, donde en la 
parte conservada del motivo V.1 el ojo se 
nos muestra con un enorme detalle, con 
círculos inscritos a modo de pupila o de iris, 
bajo una ceja conseguida con dos trazos y 
parcialmente radiado o acompañado de ta-
tuajes rectilíneos, como es característica de 
los ídolos de esta nueva estación rupestre. 
Este motivo parece fusionar rasgos más 
meridionales con otros más característicos 
de este territorio, como los que presentan 
barras radiales.

De hecho son precisamente este tipo de 
oculados radiados -incluidos dentro de 
los simplificados- los más abundantes en 
nuestras tierras, estando presentes en 
cuatro enclaves alicantinos y uno valen-
ciano, el Abric I de Meravelles (Gandía, 
Valencia) (Guillem y Martínez, 2013: 208, 
figura 6.3). El mejor ejemplo, por ser el 
primero en identificarse en estas tierras, 
es el ya citado del Panel 1 de la Cova del 
Barranc del Migdia de Xàbia, observado 
por debajo de dos pectiniformes -líneas 
horizontales de las parten trazos verti-
cales paralelos. Por ese carácter radiado 
se definió como dos esteliformes unidos 
lateralmente a modo de oculado (Casabó, 
Martínez, y San Pedro, 1997: 192 y 200). 
Ambos motivos circulares tienen un cír-
culo interno -uno solo intuido-, lo que 
confirma la asimilación a una representa-
ción ocular radiada, similar a las que sobre 
cerámica se ofrecen en el sureste penin-
sular (Martín y Camalich, 1982, Fig. 4). En 
contacto visual con este abrigo se localizó 
otro muy similar en Cova Roja II de Ondara 
(Barciela, Martorell y Molina, 2014: 295, 
Fig.6), motivo que presenta una idéntica 
factura al albacetense del Abrigo de las 

Figura 15. Oculados 4.1, 7.3 y 7.4 de Penya Escrita de Tàrbena (calcos de Hernández, Ferrer y 
Català, 1988 y fotografía de V. Barciela).

Figura 16. Oculados simplificados. A: Barranc de Famorca V. Oculados típicos. B: Cabeçó d’Or. 
C: Cueva de la Diosa Madre. D: Collado Guijarral. Oculado antropomorfizado. E: Barranc dels 
Garrofers. F: Abrigo de Los Oculados. G: Cantos de la Visera. Oculados radiados. H: Cova del 
Barranc del Migdia. Oculados radiados antropomorfizados. I: Abric I de Meravelles. J: Cabeçó 
d’Or.
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Covachicas de Letur, Albacete (Alonso y Grimal, 1989, Fig.2).

Los radios, como un recurso acaso ideado para, desde la evocación del astro, dar 
más fuerza a la representación oculada,  cobran en Migdia un sentido especial -al 
igual que ocurría en la Ermita del Vicari- por disponerse al lado del antropomorfo 
descrito como ídolo de cuerpo bitriangular (Casabó, Martínez, y San Pedro, 1997: 
192: 22 y 200). Ahora, la conjunción del esteliforme con el motivo oculado se nos 
presenta en el Cabeçó d’Or de un modo distinto, a la vez que sincrético, por con-
juntar los ojos radiados (Panel VII: 7) con puntos a modo de pupilas (Panel IV: 5)  o 
incluidos dentro de un solo esteliforme (Panel IV: 4 y Panel VII: 6). 

Por lo que respecta a los oculados antropomorfizados en El Comtat se documenta 
la pequeña figura del Abric II del Barranc dels Garrofers de Planes en la que destaca 
la cabeza con los ojos circulares reservados a la pintura, con un tocado o cabello 
representado por 7 trazos verticales paralelos (Hernández, Ferrer y Catalá, 1988, 
94 y Fig. 119). El cuerpo lo compone una barra vertical que une la cabeza con un 
motivo curvilíneo, bien los brazos en asa o las piernas flexionadas. De esa barra ver-
tical parten dos pares de líneas paralelas que, por su proximidad a los ojos, podrían 
ser líneas de tatuaje facial. Aunque similar en su esquema, la imagen resulta muy 
diferente en ejecución a la del oculado antropomorfo del Abrigo Grande de Cantos 
de la Visera de Yecla, con una cabeza conformada por dos cejas, un par de ojos y 
dos líneas de tatuaje más incurvadas hacia arriba (Acosta, 1967, Fig. 3:4); así como 
a la del Abrigo de los Oculados de Henarejos (Ruiz López, 2006, Fig. 2; Ruiz et al., 
2012). Muy singulares respecto a todo ese repertorio resultan ahora los oculados 
antropomorfizados que ofrece el Cabeçó d’Or, donde los ojos unidos y radiados, 
por encima de líneas de tatuaje facial, coronan un cuerpo compuesto por una barra 
vertical con indicación de la extremidades señalando manos y pies (motivos VI.1 

Figura 17. Oculado radiado e ídolo bitriangular 
de la Cova del Barranc del Migdia  (fotografía de 
V. Barciela)

Figura 18. Oculado antropomorfizado del Barranc 
dels Garrofers  (fotografía de V. Barciela)
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y VI.7), observándose uno con los brazos 
en asa (motivo VI.6) y otro en esta misma 
posición pero sin indicación de las piernas 
(VI.8).  

Los ojos radiados y las líneas de tatuaje se 
observan de manera nítida en el oculado de 
la Cova de les Meravelles de Gandía, dispo-
niéndose por encima una banda conforma-
da por una línea horizontal, que sostiene 
motivos verticales paralelos que pueden 
hacer pensar en el cabello (Soler Díaz, 2017, 
Fig. 7.19 C), como en el caso de la figura de 
Planes. La morfología triangular de la parte 
inferior del abrigo de les Meravelles podría 
llevar a considerar que se trata de una re-
presentación antropomorfa, con el sexo fe-
menino señalado.   

Í D O L O S  Y  T E R R I T O R I O 
S I M B Ó L I C O 

Tanto las representaciones rupestres como 
muebles señaladas nos permiten observar 
similitudes en el ámbito simbólico duran-
te el Neolítico Final y el Calcolítico en las 
cuencas de los ríos Júcar y Segura -en el te-
rritorio centro-meridional valenciano, no-
roeste de la Región de Murcia y áreas limí-
trofes de Albacete-, un área con contactos 

evidentes con el sureste desde los inicios del Neolitico (García Atiénzar, 2006). Sin 
poder hablar de un sustrato cultural común de ésta y otras zonas peninsulares más 
occidentales, el nexo con ellas es claro, al observarse en los contextos funerarios 
de cavidades alicantinas como la Cova de la Pastora o la Cova de la Barcella piezas 
como los alfileres y colgantes óseos con decoración acanalada tan característicos 
de la costa portuguesa (Soler Díaz, 2002, II: 85), donde también son propios esos 
amuletos zoomorfos (Valera, 2014) en los que cabe aquel localizado en la Cueva de 
las Palomas de Cehegín (San Nicolás del Toro, 1987: 96) y el hallado en el Sepulcro 
de Murviedro (Idáñez Sánchez, 1985: 201); por no hablar de los continuos ecos ya 
referidos para los ídolos rupestres y sus referentes muebles. En esa dirección cabe 
considerar las líneas de influencias mutuas que podrían hacer que aquí y allí se 
observen los objetos ideotécnicos con las morfologías ya detalladas. 

Sin descartar de ningún modo la ligazón ya señalada con el sureste, hay que mati-
zar la vinculación de estos ideomorfos con el mundo de Los Millares, señalándose 
para dicho territorio un panorama más complejo. Todo ello teniendo en cuenta la 
inexistencia en el Levante de las tumbas monumentales vinculadas al desarrollo 
del megalitismo y de hábitats con la entidad de los poblados de fosos observados 
en el cuadrante suroccidental, o de aquellos fortificados erigidos con materiales 
pétreos como los que se ejemplifican en sureste, en Los Millares (Almería), o el 
occidente, en poblados como el de Zambujal (Santa Maria do Castelo/São Mi-
guel, Portugal).    

En este panorama de continuos contactos, las ideas y también las ideologías son 
compartidas, aceptadas o, incluso, reinterpretadas por comunidades caracterizadas 
por un  distinto grado de desarrollo social. Por ello, en lo mueble, capaz de viajar 
entre diversas áreas geográficas, los modelos son más estereotipados, con menos 
variaciones. Por el contrario, en lo rupestre se produce una continua reinterpreta-
ción de los mismos conceptos mediante morfologías, escenas y, probablemente, 
significados únicos con los que delimitan simbólicamente su propio territorio. 
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Figura 19. Detalle de los ojos radiados y tatuaje 
facial de un motivo oculado antropomorfizado de 
Cabeçó d’Or.
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Desarrollo Rural de Los Vélez. Almería: pp. 13-31.
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